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L as Estaciones de anilla-
miento de Esfuerzo Cons-
tante (EEC; en inglés CES) 

tienen como objetivo estudiar di-
ferentes parámetros demográfi cos 
de la avifauna, principalmente en 
relación a la evolución en el tama-
ño de las poblaciones así como el 
éxito reproductor y la superviven-
cia, mediante el anillamiento de 
aves y a través de un esfuerzo de 
muestreo estándar (Ralph & Dunn 
2004). Tienen su origen en Reino 
Unido, donde desde la década de 
1980 se instalan anualmente en 
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Una metodología 
contrastada

La Estación de anillamien-
to de Esfuerzo Constante 
(EEC) de Badina de Escudera 
desarrolla su actividad desde 
2002 en la laguna de Badina 
de Escudera, en el municipio 
de Villafranca (Navarra). En 
este artículo se presenta de 
un modo resumido la meto-
dología que se usa en esta 
EEC y algunos datos básicos 
sobre el número de especies 
de aves y su abundancia. 
Asimismo, se analizan algunos 
aspectos de la dinámica de la 
comunidad de aves paserifor-
mes en la laguna a lo largo de 
un ciclo anual completo.
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Alondra común Alauda arvensis, un de las aves capturadas durante el estudio.
(Foto: Juan Arizaga)
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todo el país más de 130 puntos 
de muestreo en cada uno de los 
cuales se realizan 12 jornadas 
de muestreo entre los meses de 
mayo y agosto. Similarmente, en 
España existe un programa de 
anillamiento basado en el método 
desarrollado por las EEC inglesas 
denominado programa PASER 
(Pinilla 2002, Bermejo 2004). 
En la actualidad hay más de 40 
EEC en todo el Estado cuyo es-
fuerzo se basa en el desarrollo 
de 10 jornadas de muestreo, con 
una visita cada 10 días, entre el 
10 de abril y el 20 de julio, du-
rante 5 horas desde el ama-
necer (ver para más detalles 
Bermejo 2004). En cada una 

de las jornadas, se emplea un 
número fi jo de redes de niebla, 
cuya localización en el área de 
muestreo permanece constante, y 
cuya activación (funcionamiento) 
se desarrolla durante un periodo 
de tiempo fi jo.
Desde un punto de vista más am-
plio, se conoce como EEC a toda 
estación de anillamiento en la cual 
se desarrolla una metodología sis-
temática de anillamiento al modo 
de las EEC clásicas. La infor-
mación obtenida de este 

modo permite el estudio de diver-
sos aspectos de la biología y eco-
logía de las aves, e.g. relaciona-
dos a fases de su ciclo vital, como 
la reproducción, muda, migración 
e invernada, o a la dinámica y 
composición de poblaciones y co-
munidades. Además, frente a otro 
tipo de metodologías, como los 
censos, las EEC permiten estudiar 
las aves en mano, por lo que es 
posible obtener información como 
la edad y sexo de los individuos 
(a menudo no detectables a par-
tir de censos), o en relación a su 
biometría y condición física, no 
susceptibles de ser medidas de 
otro modo. 

La Badina de Escudera 
La EEC de la Badina de Escudera 
se localiza en la badina, o lagu-
na, de Escudera, en el municipio 
de Villafranca (42,27º N; 01,70º 
W; 281 m.s.n.m.). De morfología 
alargada y estrecha, la badina se 
extiende en dirección NW-SE, 
ocupando unas 55 ha.
Localizada en depresiones de las 
terrazas del Aragón, se asienta 
sobre un suelo formado por ma-
teriales del Terciario, impermea-
bles, de tipo arenisco-arcilloso. 
Dada la falta de drenaje, el agua 
p r e s e n t a 
u n 

     de la Badina de Escudera         

Detalle de la lámina de agua de la Badina de Escudera. (Foto: Juan Arizaga)

Peche azul Lusinia svecica (Foto: Juan Arizaga)
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carácter salino al disolver los 
componentes del sustrato de la 
cubeta, o recibir aportes salinos 
por escorrentía. Además, es ha-
bitual la formación de costras 
salinas al evaporarse el agua 
en verano. Originariamente, al 
situarse en la región mediterrá-
nea (temperatura media anual, 
14ºC; precipitación media anual, 
425 mm), la laguna presentaba 
un carácter marcadamente es-
tacional, con niveles mínimos 
durante el verano y máximos en 
invierno. Actualmente, la Badina 
ha sido recrecida para fines de 
riego, y nunca llega a secarse 
durante el estiaje.
Aunque en evidente deterioro, 
principalmente en los márgenes 
exteriores, la vegetación se cons-
tituye en orlas, alrededor de la lá-
mina de agua. En la zona inunda-
da aparecen praderas de algas y 
especies vasculares que emergen 
del agua. La laguna está rodeada 
en los márgenes por carrizales 
de unos 30 m de anchura, que 
en los extremos NW y SE, prin-
cipalmente, llegan a ocupar toda 
la achura del humedal (unos 100 
m). Rodeando a los carrizales 
hay, cuando no cultivos de maíz 
o cereal ni pistas, praderas-jun-
cales y tamarizales o, en las zo-
nas más secas de carácter salino, 

praderas de Salicornia ramosissi-
ma, contribuyendo de este modo 
a aumentar la heterogeneidad de 
la vegetación en la zona.
Actualmente, la Badina de Escu-
dera está protegida bajo la fi gura 
de Enclave Natural (Decreto Fo-
ral 72/1989 de 16 de marzo), y 
declarada LIC. Aún así, el estado 
de conservación de este humedal 
es algo defi ciente, principalmente 

debido a la alteración periódica 
de su hidrología, fundamental-
mente como consecuencia de la 
extracción de agua para regadío 
durante el verano. Por otro lado, 
la fragmentación de la laguna 
debido al efecto de la autovía y 
las pistas que la cruzan, la dese-
cación y roturación de la orla de 
vegetación más periférica para 
el aprovechamiento agrícola y la 
eutrofi zación, potenciada posible-
mente por el fl ujo de fertilizantes y 
purines desde las zonas agrícolas 
y ganaderas limítrofes (obs. per.), 
contribuyen de manera negativa 
la conservación de la laguna.

Metodología de la EEC
Aunque ya se anilló en la badina 
en la década de 1990, el funcio-
namiento de la EEC de la Badi-
na de Escudera comienza de un 
modo sistemático en 2002. El ob-
jetivo era estudiar las especies de 
aves paseriformes que utilizan el 
carrizal de la badina, bien como 
área de descanso en su migración 
hacia o desde las áreas de inver-
nada, en el S de Europa y África, 
o bien como zona de invernada. 
Particularmente, la Estación se 
dedicó en origen al análisis de la 
migración e invernada de escriba-
nos palustres Emberiza schoeni-
clus en la región, si bien poste-

Con servar la 
biodiversidad 
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Carricero comúnc Acrocephalus scirpaceus. (Foto: Juan Arizaga)

Buitrón Cisticola juncidiss. (Foto: Juan Arizaga)
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riormente el número de especies 
objetivo ha sido ampliado.
La metodología de muestreo 
de la EEC de Badina se resume 
en el desarrollo de 4 muestreos 
mensuales (2 cada quincena), 
de septiembre a abril, en las 
campañas del 2002-2003 a 
2004-2005. Excepcionalmen-
te, y para estudiar la dinámica y 
estructura de la comunidad du-
rante la campaña de 2005-2006 
se muestreó el resto de los meses 
del año por lo que de este modo 
se consiguió un ciclo anual com-
pleto, entre los meses de junio de 
2005 a mayo de 2006.
Cada uno de los muestreos se 
desarrolló durante un periodo de 
3 h, desde 2 h antes del ocaso 
hasta 1 h tras éste, siendo el nú-
mero de redes de niebla utilizadas 
en cada campaña constante (96 
m en 2002-2003 y 2003-2004, 
120 m en 2004-2005 y 180 m 
en 2005-2006). La variabilidad 
en el número de redes se debe 
al objetivo de aumentar el núme-
ro de capturas por muestreo, lo 
cual se consideró necesario para 
el desarrollo de determinados 
estudios. Posteriormente, consi-
derando el esfuerzo de muestreo 
en cada una de las campañas 
(e.g. aves capturadas/h/m) se 
pueden comparar resultados de 
diferentes campañas. Las redes 
se colocan siempre en el carrizal, 
al anochecer, periodo durante el 
cual se registra en el carrizal un 
incremento del movimiento de 
aves, debido a los individuos que 
llegan para dormir o se reubican 
en el carrizal para constituir dor-
mideros, o a los migrantes noc-
turnos, justo antes de abandonar 
la zona.
Además, ocasionalmente la EEC de 
la Badina de Escudera ha funcio-
nado al margen del protocolo arri-

ba explicado, siempre de acuerdo 
al desarrollo de proyectos.
Tras la captura, cada ejemplar es 
anillado y determinados su edad 
(código EURING, Pinilla 2000) y 
sexo (para paseriformes, Svens-
son 1996; para no paseriformes, 
Baker 1993, Prater et al. 1997). 
Además, sistemáticamente se 
mide la longitud del ala (méto-
do III de Svensson 1996; ± 0,5 
mm), la cola (± 0,5 mm), el crá-

neo y pico (± 0,1 mm) y el tarso 
(± 0,1 mm). Además, se toma el 
peso de las aves con una balanza 
digital (TANITA, ± 0,1 g) y se es-
tima el nivel de grasa subcutánea 
acumulada, a partir de una escala 
que va del 0 a 8 (Kaiser 1993). 

Aves capturadas
De 2002 a 2006 se han anillado 
más de 10.000 individuos dife-
rentes, se han recapturado más de 
1.500 aves anilladas en la propia 
Estación y se han obtenido más de 
100 recapturas de aves anilladas 
en otras zonas. El origen de estas 
últimas varía desde un bigotudo 
Parunus biarmicus anillado en la 
laguna de Traibuenas (a 13 km de 
la Badina de Escudera), a un escri-
bano palustre anillado en Noruega 
a 2288 km aunque  la mayor par-
te de estas recapturas proceden 
de países de Centroeuropa como 
Francia, Bélgica, Alemania, Ho-

landa y Reino Unido. En concreto, 
se obtuvieron recapturas de fuera 
en un total de 9 especies: escriba-
no palustre (con más del 50% de 
las recapturas), bigotudo, carrice-
ros común y tordal (Acrocephalus 
scirpaceus y A. arundinaceus, res-
pectivamente), carricerín cejudo A. 
paludicola, pechiazul L. svecica, 
mosquiteros comunes y musical 
(P. collybita y P. trochilus  respec-
tivamente) y pájaro moscón Remiz 
pendulinus.
Asimismo, durante este periodo se 
capturaron 55 especies de aves 
paseriformes, pertenecientes a 17 
familias.
Cabe destacar el anillamiento de 
especies de gran relevancia desde 
un punto de vista de la conser-
vación, como el carricerín cejudo 
(Tucker & Heath 1994), cuyo área 
de cría se sitúa principalmente 
entre los 50 y 60º N y 20 y 35º 
E, en el W de la región Paleárti-
ca (Cramp 1992, Alström et al. 
2006). En concreto, las poblacio-
nes más importantes crían en Bie-
lorrusia (60%), Hungría, Ucrania y 
Polonia (AWCT 1999). El área de 
invernada se encuentra al W de 
África al S del desierto del Sáhara 
(Alström et al. 2006). Es una es-
pecie que está amenazada a esca-
la global (Tucker & Heath 1994), y 
su declive se debe, especialmente, 
a la destrucción de su hábitat en 
el área de cría (zonas pantanosas 
donde la vegetación está domi-
nada por juncales de Carex spp., 
en suelos de lodo mesotrófi cos o 
levemente eutrófi cos, y con una 
lámina de agua de 1 a 10 cm; 
e.g. Kloskowski & Krogulec 1999, 
Kozulin & Flade 1999; ver para 
una revisión Alström et al. 2006). 
En España se observa durante el 
paso migratorio, y se han descrito 
dos rutas migratorias principales: 
la ruta Cantábrico-Atlántica, cos-
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tera, y la ruta Mediterránea, tam-
bién costera (Atienza et al. 2001). 
Además, Jubete (2001) puso de 
manifi esto la relevancia de una 
tercera vía, que discurriría por las 
cuencas del Ebro y Duero, lo cual 
confi rmarían nuestras capturas en 
la Badina de Escudera.
Dentro de las especies capturadas 
destacan por su interés desde un 
punto de vista de la conservación 
el pechiazul, incluido en el Anexo 
I de la Directiva Aves (DA) y cuya 
presencia en Badina se debe fun-
damentalmente al paso de indivi-
duos en migración, si bien se ha 
registrado la existencia de un cierto 
número de individuos invernantes 
(Arizaga & Alonso en prensa). Últi-
mamente, el pechiazul ha sido ob-
jeto de varios estudios en la Badi-
na (Arizaga et al. 2006a, 2006b). 
Asimismo, también destaca el 
bigotudo, reproductor escaso en 
Navarra (Arratíbel et al. 2001) que 
sin embargo encuentra en la Badi-
na un hábitat muy propicio.

Estructura y Dinámica 
de la comunidad
Atendiendo a la campaña 2005- 
2006, desarrollada a lo largo de 
un ciclo anual completo (entre 
junio y mayo), la abundancia 
mostró un único máximo anual, 
en noviembre (706 individuos 
capturados) y un mínimo en abril 
(20 capturas) (Fig. 1). En con-
creto, entre los meses de junio y 
septiembre (incluidos) se registró 

un incremento progresivo de unas 
10 cap/día/mes, pasando de 33,5 
a 62,0 cap/día. Posteriormente, 
en octubre y noviembre el número 
de capturas continuó aumentan-
do, aunque a una tasa más rápi-
da (60 cap/día/mes), alcanzándo-
se en noviembre el promedio de 
180,5 cap/día. Finalmente, entre 
los meses de diciembre y abril el 
número de capturas registró un 
descenso de unas 35 cap/día/
mes, observándose en abril un 
promedio de 5,0 cap/día.
Este patrón de abundancia pone 
de manifi esto la relevancia de Ba-
dina de Escudera no sólo como 
área de cría para especies como 
el bigotudo, sino, principalmente, 
como área de sedimentación de 
aves en paso migratorio postnup-
cial (otoñal) o invernantes. 
El paso migratorio prenupcial, en 
primavera, es poco importante en la 
zona. Asimismo, el máximo de no-
viembre se debe al paso migratorio 
de escribano palustre.
En cuanto a la riqueza de espe-
cies, entre junio y mayo de 2005 
y 2006, respectivamente, se cap-
turaron un total de 46 especies 
diferentes de aves paseriformes, 
pertenecientes a 17 familias. De 
entre éstas, destacan debido a 
su abundancia el escribano pa-
lustre (casi el 50% del conjunto 
de capturas) y el carricero común 
(en torno al 10%). A diferencia 
de lo registrado en el caso de la 
abundancia, en el de la riqueza se 

Tabla 1 Especies de aves (paseriformes) 
capturadas en la Badina de Escudera 
entre 2002 y 2006, y periodo de captura. 
En (*) se muestran las especies en las 
que el número de capturas no llega a 
10 individuos. Además, se señala para 
cada especie su estatus en Navarra (EN), 
de acuerdo a Arratíbel et al. (2001): R, 
residente, habitual; r, residente, escaso, a 
veces no todos los años; E, estival, habi-
tual; e, estival, pero en escaso número; I, 
invernante; i, invernante, pero en escaso 
número; P, en paso, habitual; p, en paso, 
pero en escaso número; ?, junto a r o e 
indica que la reproducción no se ha com-
probado o se duda de que se produzca.
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Tabla 1 Número de aves capturadas en la EEC de Badina de Escudera entre Junio de 2005 y Mayo de 2006. 
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observaron dos máximos anuales, 
en octubre (28 especies) y marzo 
(18 especies) (Fig. 2). Asimismo, 
entre mayo y septiembre, más 
del 75% de la comunidad estuvo 
compuesta por migrantes transa-
harianos (Fig. 3), observándose 
el máximo en agosto (92,4%). 
Alternativamente, entre los meses 
de octubre y abril más del 50% 
de las capturas fue debido a la 
presencia de paseriformes pres-
aharianos (100% de diciembre a 
febrero). Como ejemplo de espe-
cie transahariana están todos los 

carriceros (género Acrocephalus), 
cuyas áreas de cría se encuentran 
en Europa y su área de invernada 
en el centro y sur de África (Cramp 
1992). En el otro extremo está el 
escribano palustre, un presaharia-
no típico que cría en el centro y 
norte de Europa e inverna en el 
sur de Europa y norte de África 
(Cramp & Perrins 1994).

En cuanto al porcentaje de re-
capturas (aves capturadas con 
una anilla, ya marcadas en mo-
mentos anteriores en la Badina) 
(Fig. 4), se pasó de un 6,5% 

En cuanto a la 
riqueza de especies, 
entre junio y mayo 
de 2005 y 2006, 
respectivamente, 
se capturaron  un 
total de 46 especies 
diferentes de aves 
paserifor mes, 

pertenecientes a 17 
familias. 

Fig. 1 Riqueza de especies de aves paseriformes capturadas  en la Badina de Escudera.

Fig. 2 Porcentaje de capturas de paseriformes en la Badina de Escudera de acuerdo a su 
hábito migratorio.

Fig. 3  Proporción de recapturas a lo largo del ciclo anual. Cada ejemplar sólo se consi-
deró una vez por mes, motivo por el que la proporción de recapturas en Jun es cero”.
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en julio a un promedio de 2,6% 
entre los meses de agosto y no-
viembre, periodo durante el cual 
no se registraron diferencias en la 
proporción de recapturas. Contra-
riamente, de diciembre a febrero 
hubo un incremento progresivo 
de recapturas, pasando de 8,6% 
en diciembre al 18,5% de febre-
ro. En marzo y abril la proporción 
de recapturas bajó, estabilizán-

dose en torno al 10,6%, no ob-
servándose durante este periodo 
variaciones signifi cativas. Final-
mente, en mayo el porcentaje de 
recapturas registró un ligero in-
cremento, alcanzando el 12,9%. 
En conjunto, este patrón indica 
la sedimentación de invernantes 
en Badina (incremento progresivo 
de noviembre a febrero), bien de 
origen foráneo, como es el caso 

del escribano palustre o de aves 
que posiblemente nidifi quen en la 
zona y entren en el carrizal en el 
invierno, como el ruiseñor bastar-
do Cettia cetti. Asimismo, el in-
cremento de recapturas de abril a 
mayo se debe a la sedimentación 
de aves nidifi cartes, como los ca-
rriceros común y tordal, una vez 
vuelven de los cuarteles de inver-
nada en África.




